
CAPITULO XV 

Fernando en Roma 

Sucedió lo que Mack había previsto : su enviado 

lo alcanzó un poco más abajo de Valmontone. 

El general no comprendió de todo lo que le 

refirió el comandante, sino que los franceses hablan 

evacuado Roma. Corrió al alojamiento del rey y le 

anunció que en cuanto oyeron su intimación los 

franceses se apresuraron á retirarse, y que por 

consecuencia él entraría en !loma al día siguiente, 

y en una semana estarla en plena posesión de los 

Estados romanos. 

El rey mandó que se hiciese una marcha doble, 

y aquella misma noche durmió en Valmontone. 

Al dia siguiente á medio día, hicieron alto en 

Albano. Desde la colina descubrían Roma, y la 

vista se extendía hasta Ostia; pero fué imposible 

que entrase el ejército en Roma el mismo día, por 

lo cual se convino en que acamparfan aquella 

noche; y que al dfa siguiente, á las nueve de la 
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mañana, el rey haría su entrada triunfal por la 

puerta de San Juan, é iría directamente á San 

Carlos para oir la misa solemne en acción de gracias. 

En efecto, el ejército se puso en marcha á las tres. 

Mack iba al frente á caballo, y el rey con el duque 

de Ascoli en un coche, rodeado del estado mayor 

particular de S. M. 

A las siete hicieron alto á dos leguas de Roma y 

el rey cenó bajo una magnífica tienda en compaiiia 

del duque de Ascoli, del general Mack, del marqués 

de Malaspina y de los más favorecidos de entre la 

pequeña corle que le había seguido. 

Durante la cena les anunciaron la llegada de una 

diputación del pueblo romano. 

La diputacióu· se componía de dos cardenales que 

no se habían adherido al gobierno republicano, 

de las autoridades derribadas por este gobierno, 

y de algunos otros mártires de los que salen siempre 

al encuentro de las reaciones. 

La comisión venía á recibir las órdenes del rey 

para la ceremonia del día siguiente. 

El rey estaba radiante. Él también, como César 

y Pompeyo, iba á entrar triunfante en Roma. 

No era pues tan difícil la victoria como ·le pareció 

al principio. 

¡ Qué efecto deberla producir la relación de sus 
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triunfos en Caserta, en el muelle, en el ~lercado 
Viejo y en Marinella, y qué orgullosos estarlan los 
/a::ai·oni al saber que su rey habla triunfado ! 

¡ 111 había, pues, vencido, y sin disparar un caño­
nazo, á aquella terrible República francesa, hasta 
entonces invencible I Indudablemente el general 
Mack, que se lo habla anunciado, era un grande 

hombre. 
El rey creyó que la cosa Yalía la pena de ser 

anunciada á su esposa, y después de preparar todo 
lo necesario para el siguiente día, )' de despedir á 
los comisionados, le escribió lo siguiente carta: 

« Querida mía : 

• Todo sale á medida de nuestros deseos : en 
menos de cinco días he llegado á las puertas de 
Roma, donde haré mañana. mi entrada triunfal. 
Todos huyen ante nuestros ejércitos ,·ictoriosos, y 

mañana por la noche, desde el palacio Farnesio, 
escribiré al Santo Padre que puede venir si gusta á 
celebrar con nosotros la Pascua de Navidad. 

»¡Ah 1 ¡ si yo pudiera transportar aquí mi pesebre 

y enseñarlo á todo el mundo ! 
» El mensajero que os envio con estas buenas 

noticias es mi correo Ferrari. Permitidle en recom­
pensa que coma con el pobre Júpiter, que debe 
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aburrirse mucho sin mí.Respondedme por la misma 
vla, tranquilizándome sobre el estado de vuestra 
,uerida salud y la de mis amados hijos, á quienes, 
gracias á vos y á nuestro ilustre general Mack, es­
pero legar un trono no sólo próspero, sino glorioso. 

» Las fatigas de la campaña no han sido tan 
grandes como yo temía. Verdad es que hasta.ahora 
he podido hacer casi todas mis jornadas en coche, 

no montar á caballo más que por mi gusto. 
» ¡ Sólo un punto negro queda aún en el hori­

ionle ! el general republicano ha dejado en Roma 
quinientos hombres en el castillo de San Angelo; 
¿ con r¡ué objeto? no puedo adivinarlo; pero después 
de todo no me preocupa mucho, porque mi ilustre 
amigo el general Mack me asegura que se rendirán 
t la primera intimación. Hasta la vista, querida. 
mia, sea que vengáis, para que la fiesta sea com­
pleta, á celebrar en Roma la Natividad con nosolros, 
6 que pacificándose lodo y restablecida Su Santidad 
ensu trono, rnelva yo gloriosamente á mis Estados. 

» Recibid, querida esposa mía, para compartirlos 
con mis amados hijos, los abrazos de vuestro tierno 
esposo y padre : 

» FERr-.ANDO, » 

P. D. - « Espero que no habrá sucedido nada 



' malo , mia eanguro1¡ y que loe encontraré ta 

buenoe 94I.JnO loe dejl, Á propcllilé,. preaentad m 
pw afectuosos recuerdos , sir William Y á lad 
Hamiltón ; en cuanto al héroe del Nilo aun d 
eatar en Liorna. Dondequiera que ea1é dadle 

da mia triunfos. • 

Mucho tiempo hacia qne Fernando no bah 
' 1· etCrito una carla tan larga; su entusiasmo exp 1 

80 prolijidad. Leyóla, y quedó salisíecbo, aunqu 
sinlió DO haber pensado en sir William y lady Ha 
milt6n, sino después de hablar de loa csnguroe , 
maa DO creyó conveniente desperdiciar carta 
bien escrita por tan poca coea. Cerróla, llamó 
rerrari, quien completamente repuesto de su calda, 
llegó, segdn su costumbre, calzado con las botas de 
montar, y prometió que la carta estarla en man 
de la reina antes de las cinco de la tarde del di& 

aiguiente, 
Deapuá de esto, el rey jugó su partida de w 

con el duque de Aacoli, el marqués de Malupina Y 
el duque de Circello. Ganó S. M. mil ducados, 
acostó radiante de alegTla y so66 qne hacia s 
entrada triunfal, no ya en \loma, sino en Parla, 
que, cou el manto real llevado por loe cinco di 
teres, entraba en lu Tullerfaa, desiertu desde 

de Agosto, Uev111do 1111& corona da laurel en la 
a, cómo Ol!lar, y -ieniendo, como tllrlo­

no, el globo en 1111& mano y la eapacla en la 
a, 

11 ella vino 11 disipar las ilusiones de la noche; . 
ro lo que de ellas quedó butaha para satisfacer el 

r propio da un hombre 11 quien los deaeoa de 
conquistador no le entraron huta la edad de 

cuenta allos. 
No entraba en Parla, pero entraba en Roma. ' 
La entrada rué espléndida; el rey Fernando, á 

o, vestido cou su uniforme de feld-mariacal 
· co lleno de bordadoe, llevando al cuello y 

el pecho todas aua órdenes personales y todu las 
su familia, filé recibido en la puerta de San 

uan, primero por el anliguo senado que, acom• 
dado de loe magistrados del municipio, le pre-
16 de rodillas lu llavea de Roma en una bandeja 
plala. Al rededor de loe senadores y de loa 

agiatrados del municipio eataban todos loa carde­
que hablan permanecido fieles á Plo VI. 

e a1II debla el rey seguir, por una carrera 
rada de norea, hasta la iglesia de San Carlos á 

el Te-Dium, y después al palacio Farnesio, 
En el momento en que el rey lomaba lu llaves 

J\oma comenzaron loa cánlicoa. Cien jóvenes 
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n:slidas de blanco abrían la marcha, sembrando el 
camino de rosas. Apenas va.ciaban sus canastillas, 

les daban otras nenas de l1ojas. Detrás de lai; jóre­
nes iban los niños de coro, andando de espaldas, 

mirando al rey y balanceando sus incensarios. La 

poblnci6n de !loma y de los alrededores se agolpaba 

á los lados de esla yistosa procesión. 
Una admirable música militar tocaba las piezas 

mós alegres de Cimnrosa, Pergoleso y Paes.iello. El 
rey marchaba solo en el aislamiento emblemático 

de la majestad soberana. Detrás del rey iba Mnck y 

todo el estado mayor, seguido de ,·cinte mil in­
fantes y diez mil caballos vestidos de gala, de mag­
nifico aspecto y marchando con admirable mar-

cialidad. 
Cincuenta piezas de artillería recientemente fon-

didos, cerraban la marcha. El sol de una hcnnosa 
mañana de Noviembre iluminaba aquel magnifico 

corlejo. 
El clero de Snn Juan de Letrán salió á. recibir al 

rey fuera de la puerta de su famosa iglesia, donde 

fué recibido é incensado antes de apearse. Cuando 
concluyeron los cantos, ape6se el rey y subi6 á pie 

lo escala santa, escalinata sagrada traída de Jerusalón 

á Roma y que habla pertenecido á la casa de Pila­

tos. Jesús había subido por ella al Pretorio con los 
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pies desnudo::. y ensangrentados, y á los fieles sólo 

les csl.lÍ permitido subirla de rodillas. 
Besó el rey el primer escalón antes de subir, y 

cuando sus labio:; lo tocaron, las músicas resona­

ron de nuevo, y cien mil Yoces atronaron el aire con 

una inmensa exclamación. 
Después de orar de rodillas, se levanl6, se per­

signó, siguió la larga calle de San Juan de Lelrán, 

casi toda compuesta de monasterios, y el famoso 
Cuartel de las Carenas hasta llegar á In plaza de 

Trajano, desde donde formando un ángulo recto, 
pasó al Corso y llegó á Ja iglesia de San Cario!;, 

donde fué recibido por todo el clero bajo su puerta 

gigantesca, y oyó el Tc-Déum. Concluido éste, 

volvió á montará caballo, y acompañado del mismo 
cortejo, continuó bajando el Corso hasLa la plaza 
del Pueblo, ) tiiguiendo el curso del T!ber en sentido 

in\'erso al que lomó Championnet para salir de 

Homa, entró en la. vfa de la $cro1Tn, donde está San 
Luis de los franceses ; nlra\'esó la gran plaza 
Norona, y en pocos instantes se encontró junto al 

palacio Draschi, desde donde llegó, por el Campo de 

las Flores, al palacio Farnesio, objeto de su carrera 
y término de su culrada triunfal. 

Todo el estado mayor pudo entrar en aquel 

magnifico palio, obra maestra de los arquitectos 
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ú arando que hall eúllido, Sanpllo, Vlgnolu 
1 lllguel Angel, Por honor y por 4ef.ensa coloca 
ron en la puerta cuatro pier.aa de artillería, y el 
eacontr6 eenida al entrar en el palecio una comi 

de doecientoa cubierto&. 
Podrla deciree que Roma entP.ra se habla dado. 

cita en la plala de Farneaio, A pesar de loa cenline• 
las, el pueblo intadi6 el palio, escaleras y anl88ala• 
grilando : « ¡ Vita el rey l • Tres veces tuvo S. 11. 
que dejar la mesa y aaomaree á la ventana pan 
satiefacer el entuaiumo de la gente. 

l,oco de alegria, crefaae rival de los héroes eobre 
cuyas huellas acababa de pasar, y olvidando que 
Plo VI, estando en poder de loa íranceaea, no podla 
disponer de su persona, con la cabeza trastornada 
por el vino y el corazón rebosando de orgullo, 
eacribi6 la siguiente carta : 

A SU SANTIDAD EL PAPA PIO VI, 

PRIIIIR VICARIO DB IIOBSTRO &dOR IBSUCRIBTO, 

Prfncipe de 101 apóatolee y rey de reyes : 
• Vuestra Santidad ■abril, sin duda con la mayor­

aallaíacción, que con la ayuda de Nueatro Sellor 
Jesucristo y bajo la augusta protección del biena­
ftnlurado San Gennaro, hoy mismo entré con mi 

, sia Nlilteacia- y 1rillllfute, en la eapdil 
mundo criltiaDo. Loa l'rllleea haa bufdo 
lados l. la Tilla de la eras y det brillo de mia 
. Vueetra Santidad puede pues, wlver l tomar 

suprema y patern_al omnipo encla, que yo guar­
con mi ejército. Abandonad vuestra mo­
reaidencia en la Cartuja, y eobre lu alas 

loa querubinea, como nuestra Santa Virgen da 
reto, venid y deacended en el Valicano, pan 
ridcarle con vueatra ■agrada presencia. Vuestra 
tidad podrá celebrar -en San Pedro el ollcio 

vino el dla del Nacimiento del Sal~ador. » 

Por la noche recorrió el rey en carretela delcu-
• erta, en medio de loa gritos de ¡ viva el rey Per­

o ! ¡ viva el papa Plo VI ! las principalea callee 
Roma y las plazas de Novona, l!apalla y Vene­

·a. Detúvoae un momento en el Teatro A"9"ffl'IO, 
ode debfan cantar unu coplas hechas en honor. 
yo, y para ver á Roma iluminada, trepó las mú 

cuestaa del. monte Pinclo. 
La ciudad estaba iluminada ti giomo, de uno á otro 
tremo. Sólo no monumento, sobre el que Ootaba 
bandera tricolor, aemejante á unaeolemÍleproteeta 
á una amenaza de Francia contra la ocupación 
Roma, ■e alzaba aombrlo entre tantu luces y 

eucioso entre tantos clamoree. 
ro,0111. " 
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Ira el eudllo de San .ugelo. 
Sa m .. .-brla '/ sileaclOI& tlDla algo de t 

millallle '/ espaoblll>• Bl müco grito que de e 
en cuarto de hon 11111a de 1111 mw,,e era el de 
1 cntinela, alerta I y la única luz que ae vela brill 
al trav61 de sua troneru m la de la mecha d 

108 artilleros que estaban en pie al lado de l 

eeflonea. 
i 

CAPITULO XVI 

Babia el auUllo de San Anplo 

Al pasar por la plaza del Pueblo, pan subir al 
Pincio, el rey vi6 una notable parle de la población, 

mpuesta de niftos y mujeres, danzar en torno lle 
hoguera que ae elevaba en medio de la plaza: 

la villa del prlncipe, los bailarines se detuvieron 
para gritar:• ¡Viva el rey Fernando 1 ¡ VivaPlo Vlh 

BI rey se detuvo también, preguntó lo que 
hacfan aquellas buenas gentes y qué significaba 

el fuego i que se calentaban. 
Re11p<1ndiéronle que aquel fuego era de 1111& · 

oguera hecha con el irbol de la Libertad plantado 
diez y ocho meses ant&11 por los cónsules de la repll­

lica romana. 
Aquel entusiasmo por loa bueos principio• con­
oTió tanto á Fernando, que sacando del bolaillo 

11D pullado de monedas, las arrojó en medio de la 



-1 Bta-.o t I amip m(os, di,erUol 1 
Lu mu,iffl8 J loa ui6oe ae a1Mtlen11J011 IObl'II 

earlinos, lOI ducadol 1 los colamllllri01 del r.tJ r 
DIPdo, reeullando de aqul una espalllolla pelea 
que Jea mujerea p99aban i los niftOI J leil plftOI 
6elilD , lu mujere&; en que hubo, en lln, mue 

ariloe, muchol lientos J poco daAo. 
Eir la plaza Novona vió otra hoguera. 
Bno la miama pregunta y reclbi6 igual co 

lleión, 
El l'IIJ ech6 mano, no JI i iu bolsa, aino i la 

d!ique de Aacoli, tom6 un segundo puliado de m 
nedu, y como estaban alll mezcladoe hombres 
mujeres, laa ecb6 i loa bailarines y '11111 • • 

Bemoa dicho que ademú de mojel'lll y nlA 
habla hombres ; el sexo roerte se crey6 con de 
ehos mu poailivos que el débil sobre el dinero 
pero los maridos y •maules de laa mujeres apo 
claa, echaron mano i sus cuchillos, y hubo~ue 11 
w al hospital uno de los bailarines. 

Repili6tle la escena en la plaza de Colono•, so 
mente que~ concluyó gloriosamente para la m 
ral p6blica. En el momento en que los cuchillos i 
i antrar en danza, pasó un ciudadano embozado e 
111 capa ~ con el chapeo calado ; ladróle UD perro 
y 1111 muchacho gritó : • ¡ al jacobino 1 • lacoblil 

, Lol comb&tienlel fGl.fim>D IU aala CQDtra 
, y , pesar de ,u proteelel, el tmM,edo tui arro­

ado i la hoguera, en la que perecl6 miaenhle'll.ente 
en medio de IOI alaridoey de la befa del ~­

De repente, i uno de loa qoemadoree ocurii6le 

- idea luminosa. 
Loairbolea de la libertad que se derribaban y que­

maban no-hablan nacido solos ; hablan sido planta• 
dOI J IOI plantadores eran mú culpables que lo1 
pobrel irboles, que tal vez se hablan dejado plan. 
tar contra au voluntad ; por couigulenle, en lugar 
de caatigar 1nocenlea, deblan buscar loa verdadel'OI 

culpables. 
¿ Ouitla IOI habla plantado? 
.Loa dos c601ules de la República romana, Jlalte1 

de Balmontone y Zaccalone de Pipemo. 
Moa dos nombres tan reverenciados y bendeci­

doa por la población, á la cual, como magistrados ., 
'l'erdaderOl liberales, hablan coll8&grado su tiempo, 
111 inteligencia y BU fortuna; pero en dlaa de reacci6n, 
el pueblo perdona más ricilmeDDte á loa que le han 

perseguido que á aus servidores, y con frecuencia 
eus primeros servidores son sus primeras victimas. 
e w revoluciones, ha dicho Vergniaud, 80D como 
Saturno; devoran i 1111 hijos. • 

Un .hombre i quien Zaccalone habla obligado , 
ti. 



a'riu 111 hijo , 11 NCDela, jMen INlll&IIO, d 

de la llheTtad itldhidual, ptopallO que• eo 
de un !rbol , los dos cóneules. Aeeptóee por 
maci6n, -, rNenudo UD vbol de la Liberlad 
que si"iera de horca, ya no les falló mú qne echa 

111&110 á los cónsules. 
Peoaaron en el üamo de la plaa de la Bownda, 

que a6o no eetaba derribado, y como loa del _. 
giatrados Tivfan cerca, coosideraron esta proximidlll 

como pro\'ldencial. 
' Corrieron 4 aas caB&I; pero felizmente los do& 

magistrados se hablan puesto en salTo, apreciando 
en su justo valor el agradecimiento que deblan ea~ 
rar del pueblo, 11. cuya emancipación hablan conlrl· 

bufdo. 
Pero un hojalatero, cuya tienda tlllaba jeto á la 

casa de llattei, y 4 quien éste habla prestallo cien 
escudos para impedir que quebrara, 1 un herbola­
rio, , quien Zaccalone eamra III propio aédico 

para asistir á so mujer • una fiebre maligna, dl­
clararon que sablan poeo más ó menos dónde ae ha­
blan ref'ngiado los culpablee, 1 st olretieNIII llliN­

garloa. 
La oferta fu6 reeibida con entaiasmo, -, para no 

desperdiciar el tiempo, la multitud empeaó i •· 
qnear 1'8 call8 de los doe auenlel -, á anojlr lo 
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muebles por III ftllluu. Eatre N&oe bula en 
ambas CUM UD relej de..,_ dorado coa la lli­
guieate ioscripcl6n, que probaba que aiaboe proce­
dfaa del milllllO origen : 

Á LOS CÓIISl!LIS DE L4 REPÚBLICA ROIWU, 

LOS ISRilLITAS .lGIL\DECIDOB. 

Y en ereclo : los dos cónsulee hablan publicado un 
decrelo, por el cual losj odios aedeclaraban hombres 
libres, y como los demi!.s, en el pleno ejerelcio de 
loe derechos de ciudadanos. 

Esle descubrimiento hizo pensar á la plebe en loa 
desgraciados judloa, de loe que probablemente no se 
hahienn acordado ai eU011 no cometieran el el'TGI' 
de ser agradecidos. 

El grito de ¡ al Ghetlo ! ¡ al Ghetto! resonó, y to­

dos se precipitaron hacia el barrio de los judíos. 
Cuando la publicacióa del decreto por el cm.1 la 

npl1bllca romana les c:oneedla el derecho de cio­
, loe desgraciados judloe se apresuraron 4 dea­

'lnlir las barreras que 108 seperaban de la aociedad 
eaparcit!ronse por la ciudad, estahleeiendo lien­

y almacenes ; pero en cuanto ae marchó Cham­
ionnet, viéndose sin protectores, se refugiaron de 

en.111 barrio, , cuya entl'lda se pusieron laa 
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verjas que antes derribaron, no para separarse del 
mundo,sino para oponer un obstáculo ásus enemigos. 

Hubo, pues, no resistencia voluntaria á. la mu­
chedumbre, sino oposición material á su inva-

sión. 
Entonces, aquella misma turba, siempre fecunda 

en medios expeditivos é ingeniosos, tuvo la idea de 
echar por encima de las barreras del Ghetto hacho­

nes encendidos en la hoguera cercana. 
Los hachones se sucedieron con rapidez; luego 

]os perfeccionadores - que en todas parles hay -
]os hicieron más grandes y los cargaron más de tre­
mentina. Pronlo el Ghetto presentó el aspecto de una 
ciudad bombardeada, y al cabo de media hora, los 

sitiadores tuvieron la satisfacción de ver en muchos 
Jugares las llamas de cinco ó seis incendios. 

Al cabo de una hora de sitio, el Gbetlo estaba 

todo incendiado. 
Entonces abriéronse las puertas por sí mismas, Y 

aquella infortunada población, sorprendida en medio 
del sueño; hombres, mujeres, niños medio desnudos, 
lanzando gritos de espanto, precipitóse por las 
puertas como un torrente que rompe sus diques, Y 
se dispersaron, ó más bien trataron de dispersarse 

por la ciudad. 
Era allí donde la muchedumbre los aguardaba i 
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cada cual se apoderó de un judío y se rlivirlió con 
él cruelmente¡ agolóse el repertorio de los lormen­
tos con aquellos infelices : unos fueron obligados á 
andar dezcalzos sobre ascuas llevando un cerdo en 
sus brazos; los otros fueron colgados por debajo de 
los sobacos, entre dos perros colgados también por 
las patas de detrás, y que, rabiosos de dolor y de 
cólera, los acribillaban á mordiscos : olros, en fin, 
desnudos hasta la cintura y con un gato alado á la 
espalda, fueron paseados por la ciudad y azolados 
con correas como Crislo; sólo que las correas caían 
á un mismo tiempo sobre el hombre y el animal, 
y con dientes y uñas, el animal despedazaba al 
hombre; por último los menos desdichados fueron 
arrojados al Tíber y ahogados pura y simplemente. 

Estas diversiones duraron no sólo toda aquella 
noche, sino los dos días siguientes, y tan variadas 
fueron, qu el rey acabó por preguntar qué eran 
aquellos hombres á quienes se martirizaba tanto. 

Contestáronle que eran judíos que habían tenido 
la impudencia de considerarse, después del decreto 
de la República, hombres como los otros, y que, en 
consecuencia, habían admitido cristianos en sus 
casas, comprado propiedades, salido del Ghelto, se 
habían hecho asistir por médicos católicos y ente­
rrado sus muertos con cirios. 



11.11111110leco-66lftbl.io11MPla 
, piro 11-eallo pre•e■i."Oll ate IUI 

earélo de la lep6),lica, que dnohl'& i 
~ de eludadaaDI, 7tul'O 4(11 ltlil' JIWII 

,tener. 
Pregwl'6 qui6Del eran loa hombree b1114nle 

J&dOII ele la muo de Dioll para haber dado __. 
jute ~, 7 aombrironle Ju c6uulll Jldli 7 
IMCllone, 

- Re ahl i loa hombre■ que ■erra menesllr _. 
tipr, mis bien que 1011 que elloa han emancipado, 
udam6 el rey, con su 1"11do illlen -tido, 11uta en 

- preocupaeion11. 
1etponcliéronle que ya baillan pensado en ello, 'I 

que se b111caha i loa culpaJ,les, que doa ciudad-
• habf4n comprometido i entregar. 

- Bati bien, dijo el rey : 111 los e11tregu lll dará 
il cada uno cien dllcados, y se ahoreari i loa 

aulel, 
1■¡,arci6Be la noUci& ele la geiierolidad del MJ, y 

dobl6 el entusiasmo. La multitud ■e pnguat6 Jo 
que podrfa ofrecer i rey tan bueno y que aecundab& 
tan llien aua deseos, Despuñ de deliberar sobre 1111 
grave, anoto n,■olvieron que, peeeto que el rey IMI 

entargaha de ahorcar i loe c6-le■ por 1u 
ele un verdugo de profeli611 y en horeat reales, e 

el üi1111 6rbol de la llielted, -,. 
toDNrftCi6D JI - tellfa ollje&o, lo ~ ., 

eftl'fan al rey el cart,6a para p ~'riele el 
pato ele caleDWN - carh6n moladollaio. 

LleYironle 1lll cano eargado, 7 61 lea dl6 mil h-
Cldoa. ' 

'8ieci611tenbuena laideaque mand6 dos lizonet 
de los mú gnadea i la reina, acompalladot de la 
ligulente earla : 

• lli querida espoca : 

• Ya sabéis mi feliz eatrada en Roma, llhl que 11 

me pneenlara el meaor obsticulo en l& marcha¡ io. 
rran.,_ ee ban de1nnecido como el humo. Verdad 
el que hin quedado en Sen Angeloqoinlenlos jaeo­

binoe: pero permanecen ten tranquilos, que me 
parece que sólo upiran 6 que no ■e acuerden de 
ellos. 

• llack sale ma6ana con 15,000 hombres en buca 
de los franceses : en el camino se le lncorporañ el 
ejército de llicheroux, con lo cual reuniri de tNiDta 
i cuarenta mil soldados, y no presentari la batalla 
al enemigo Bino con la seguridad de aplastarlo. 

• Aqn! estamoa en continuas lleltas. ¿ Creerlals 
que 8808 miaerableejacobinos habían emancipado loe 
u dios t Hace tres df11 que el pueblo romano loa 

u,r,..._ 
I •<~SID~o 

IBLJ0TfCA or "1""10 t 
11 

U•,¡¡. ~t,h 
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eaia • 111 eallél nlmtl ni melloll!" J¡apyo COil 
1ol teiwloa en el !>olqúe de PefllllO, 1 con loll J~ 
U. 811 el de Aeproni. Pero me prometen algo mejor 
1$.,Ja ; 'pal'tCe qne eaan aeguroe de dar con los 
dOI c6Daulee de la 111pueeta rep6bllea ~- He 
ohcldo quinlenfos dpcadol por la calleA de eada 
llllO, 1 creo que INll'i 11nbum ejemplo el ahorcarloa, 
1 - ~ caio " ahorcarin ante el cutillo de San 
Allgelo, pata ofrecer á la guarnición:, que debe atiá.­
rme, alguna diatraeci6n. 

• Oamaodopara que loa quemffi la noéhe ~ 
dot gordos tizonee, 11. que ha quedado reducido el 
611Jol de la libertad de la plaza de la Bolollda ; 
caientaoe bien con elloe, ,01 y todos los niioa, Y 
peDl&d mientras tanto en weatro esposo Y padn que 

os ama. 
• llalialla publico un edicto para poner im poco 

cle orden enfN eaoejudloa, Y encerrarlos en el Ghetto, 
80Dletiéndoloe 4 una prudente dilciplina. Os man­
dari copia del edicto en cuanto se publique. 

• Anunciad á Nápoles los ra,orea deque me col• 
ra bondad divina: haced cantar un Te-Dtum por 
nue,tro anobi1po Capece Zurlo, que sospecho está 
contaminado de jacobiniuno. Bl Tt-~ Mrli. 80 

castigo. Jlandad á Vanni que termine el proceso de 
• condenado de Nicolino Caracciolo, 

Ll 8411 JIIJCI. lli3 

» Os tendré al corriente de los prósperol SucetOa 

de nueetro iluatre general Jlack, según loa nya -
hiendo. 

• Comervaos buena, y creed en la eterna y lincera 
amistad de vuestro discípulo y esposo, 

• FIRIIANDO B •• 

• Posdata. - Presentad mis respetos , eeu 
18lioraa. Aunque un poco rldículaa, eaaa buenaa 
princesas no son menos por eso las augustas hljaa 
del rey Luis XV. Autorizad á Ariola á que dé 1111& 

pagnilla á los siete corsos que les habian servido de 
g!W'dias de corps, y que les fueron recomendados 
por el conde de Narbona, que ha sido, según creo, 
uno de los últimos ministros de vuestra querida 
hermana Maria Antonieta. Esto les gustará y no 
11os comprometerá en nada. • 

En efecto ; al siguiente dla Femando publicaba el 
tdicto sobre losjudíos, que era el restablecimiento 
e la ley abolida por los mpue,10, cónsules del ,u­

/o gobierno republicano. 
Nuestra conciencia de historiadores verídicos no 

os permite cambiar ni una silaba á ese decreto, que 
lodavla la ley vigente en Roma. 

To■o m. 15 
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ARTÍCULO PRlJIEBO. Ningún judío residente en 
Roma ó en los Estados rolll8DOS, podrá alojar ni ali­
mentará los cristianos,'ni recibirlos á su sen-icioeajo 
pena de ser casLigado según los decretos pontificios. 

ART. 2.º Todos los israelitas deberán vender en 
el plazo de tres meses todos sus bienes muebles 6 
inmuebles; si no lo hacen, se venderán en pública 

subasta. 
ART. 3.º Ningún judío podrá vivir en Roma ni en 

los Estados pontificios sin autorir.ación del Gobierno. 
En caso de contravención serán encerrados en sus 

gliettos respectivos. 
ART. -1.º Ningún isrneliLa podrá pasar la noche 

fuera de su ghetto. 
Anr. 5.º füngú.n israelita podrá tener relación 

de amistad con ningún eristiano. 
Anr. 6.• Los judíos no podrán comerciar en orna-

mentos so.grados. ni en libros de ninguna clase, bajo 
'" pena de cien e,cudos de mulla y siete nilos de prLc;ión. 

Anr. 7.º Todo mMico católico llamado por un 
judío empezará por convertirlo, y si el enfermo se 
niega, lo abandonará. Y el médico que obre de otra 
manera se expondrá. á1los rigores del Santo Oficio .• 

ART. 8.0 Al enterrar sus muertos, los judíos 

ao podrán hacer ninguna ceremonia ni servirse 

de _hachancs, bajo pena de confiscación. " 
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Al día siguiente dela promulgación de este decreto 
Mack se despidió del rey, dejando cinco mil hombre~ 
para guardar á Roma, y salió por la puerta del 
Pueblo, con objeto de perseguir á Championnet y 

combatirlo en cualquier parle que se hallase. 
En el momento mismo en que su retaguardia se 

ponía en marcha, una cabalgata entraba en lloma 
por el extremo opuesto, es decir, por la puerta de 
San Juan. • 

Cuatro gendarmes napolitanos á caballo prece­
cedían á dos hombres atados uno á otro por los, 
brazos. Aquellos dos hombres llevaban gorros de 
algodón blanco, y vestían esas hopalandas de color 
incierto que llevan los enfermos en los hospitales . 
iban montados sobre dos asnos en pelo, y cad:i un~ 
conducido por un hombre del pueblo que, armado 
de un gran garrote, amenar.aba é insnllaba á los 
prisioneros. 

Aquellos prisioneros eran los dos cónsules de la 
repllblica romana, Mallei y Zaccalone, y los dos 
hombres del pueblo que conduelan los asnos eran 
el hojalatero y el herbolario que habían prometido 
entregarlos. 

Como vemos, cumplían su palabra. 
Los malaventurados fugitivos, creyendo l1allarse 

en seguridad en un hospital que Mattei habfa fun-
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dado en Val monte, su ciudad natal, hablanse 

refugiado en él, y, para mejor ocullarse, se habían 

vestido el uniforme de los enfermos. Denunciados por 
un enfermero, que debla su destino á Matlei, habían 

sido pre~os y los llevaban á lloma para ser juigados. 
Apenas entraron por la puerta de San Juan 

fueron reconocidos, y la muchedumbre, con ese 

instinlo fatal que la lleva á destruir lo que ha levan­
tado, y á vilipendiar lo que ha glorificado, empezó 

por insultará los presos, por tirarles barro, Y luego 

piedras, gritando: « ¡ Mueran ! n y vrocurando 
realiiar sus amenaias. Preciso fué que los cuatro 
gendarmes napolitanos dijesen categóricamente 

á la multitud que los cónsules voh-ían á !loma para 
ser ahorcados al dla siguiente, en presencia del rey 
y ante el castillo de San Angelo, pura mayor ver­
güenza de la guarnición francesa, para que no los 
asesinaran. Esta promesa los tranquilizó ; pero 

continuaron grilando • en torno de los presos y 
arrojándoles barro y piedras. 

Aquellos dos hombres esperaban silenciosos y 
tristes, pero resignados y tranquilos el trá;;ico fin 
que les preparaban sus enemigoi:;. Sabfan que todo 

había concluído para ellos y que no podían escapar 

de las garras del león popular, sino para caer en 

las del tigre real. 
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Inclinaban la cabeza y esperaban. 
Un poeta de circunstancias, poetas que nunca 

faltan en los triunfos ni en las derrotas, habla im­

provisado los cuatro versos siguientes, que distri­
buyó con profusión y que el populacho cantaba al 

son de una música improvisada como la poesía : 

Largo, o romano popo/o! all'arlnino ingresso, 
Qual {ecero non Cesare, non Scipione utcsso. 
Di questo democralico e augusto onore e degno 
Chi rese un di d11 consolt d'impi Uranni il 1·tgno. 

Los presos atra,·esaron de este modo las tres 

cuartas parles de Homa hasta la cárcel nuera 

donde fueron puestos en capilla. . 
:Nu~nerosa turba de gentes se agolpó á la puerta 

de la cárcel, y hubiera entrado por fuerza, si no la 
hubieran a!Eegurndo que los presos morirían ahor­

cados el siguiente día. 
Las esquinas de la ciudad se llenaron de carteles 

anunciando la ejecución para las doce. 
Esta promesa hizo pasar una buena noche á los 

romanos. 
Á las siete de In mañana levantaban el p!llibulo en 

la plaza del castillo de San Angelo, justamente 

enfrente de la ,·fa Papal. 
Aquel era el sitio ordinario de las ejecuciones pu-
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blicas y para mayor comodidad de aquellas íúne­

bres fiestas la casa del verdugo estaba á pocos pasos 

de distancia. 
En i 848 rué destruida la casa del verdugo cuando 

Roma proclamó la república, república que debla 

durar menos que la de {798. 
Al mismo tiempo que los carpinteros de la muerte 

fabricaban el patíbulo y levantaban las horcas en 
medio de las chanzonetas del pueblo que tienen 

siempre ingenio que gastar en estas ocasiones, 
o.dornábase un balcón de ricos brocados, y este 
trabajo tenia el privilegio de di'ridir, con el del 

patibulCl", la atención de lo. multitud; en efecto, 

aquel balcón era el palco desde donde el rey debía 

asistir á la representación. 
Un inmenso concurso de pueblo llegaba de las 

dos extremidades opuesta~ de Roma por la orillo. 
izquierda del Tíber, viniendo de la piar.a del Pueblo 
y del Translevero, mientras que, por la gran calle 

Papal y por todas las callejuelas adyacentes, los 

otros barrios vomitaban sus poblaciones en la 
plaza de San Angelo que pronto se halló atestada 
de tal modo, que hubo que poner una guardia en 

torno del patíbulo para que los carpinteros pudie­

sen continuar su trabajo. 
Únicamente la orilla derecha estaba desierta; la 
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terrible fortaleza, que es en Roma lo que la Bas­
tilla fué en París y San Telmo en Nlipoles, aunque 

silencioc:a y en apariencia inhabitada, inspiraba sin 

embargo baslanle terror para que nadie se atreviera 
á pasar el puente que á ella conduce ni á acer­

carse á sus murallas. La bandera tricolor que la 
dominaba pa.recfn decir á aquel populacho, ebrio de 

sangre : « Cuidado con lo que haces, que la Francia 

está aqul. >• 

Mas como no se veía un solo soldado en las mu­
rallas, y las ,·cntanas estaban cerradas, se acostum­

braron á aquella amenaza silenciosa, como los 

niños se acostumbran á la. presencia de un león 

dormido. 
Á las once de la mañana saHan los condenados 

de su prisión montado cada uno en un asno, con 

uaa cuerda. al cuello, cuya punta lle,·aba un criado 

dC'l verdugo que marchaba delante. El Terdugo 
abría la marcha. Las hermandades cll' los peniten­
tes, 6 de la Paz y Caridad, los rodeaban, y todo el 

pueblo los seguía. De esta manera los condujeron 
á la iglesia de San Juan, y ante la puerta les hicieron 

echar pie á tierra, y descalzos y de rodillas, pedir 

perdón. 
El rey se dirigió del palacio Farncsio á la plaza 

<le la ejecución, y pasó por la vía ,Julia en el mo• 
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mento en que los ayudantes del verdugo obligaban 

á los condenados, tirándoles de las cuerdas, á po­

nerse de rodillas. En otros tiempos la presencia del 

rey hubiera bastado para perdonar á los reos, pero 

todo babia cambiado ; en aquel caso, la presencia 

del rey aseguraba la ejecución. 

· La multitud se abrió para dejar pasar- al rey, el 

cual mirando al soslayo y con inquietud al castillo 

de San Angelo, dejó escapar un gesto de impacien­

'cia al ver la bandera francesa. Apeóse en medio de 

las aclamaciones del pueblo, apareció en el balcón 

y saludó á la multitud. 

Un momento después, los gritos del pueblo anun­

ciaron la llegada de los prisioneros. Éstos iban 

precedidos y seguidos de un destacamento de gen­

darmes napolitanos á caballo, los cuales, juntán­

dose á los que ya los esperaban en la plaza, 

hicieron retroceder al pueblo para dejar campo 

libre á las operaciones del verdugo y sus ayudantes. 

El silencio y la soledad del castillo de San Angelo 

hablan tranquilizado á todo el mundo y ya no se 

pensaba en él. Algunos romanos, más valientes que 

los otros, se aproximaron al puente solitario é in­

sultaron la fortaleza con los mismos gestos y ade­

manes con que los napolitanos insultan el Vesubio. 

Esto hizo reir mucho .al rey Fernando, que recordó 
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sus buenos lazzamn·i del muelle, probándole que los 

romanos tenían casi tanta chispa como aquéllos. 

Á las doce menos cinco minutos el fúnebre cor­

tejo desembocó en la plazoleta; los condenados 

parecían abrumados de cansancio, pero estaban 

tranquilos y resignados. 

Al pie del patíbulo les hicieron apearse, desatá­

ronles la cuerda que llevaban al cuello y fueron á 

amarrarla en la. horca. 

Los hermanos de la Paz y Caridad los rodearon 

exhortándoles á la muerte y haciéndoles besar un 

crucifijo. 

Al besarlo, dijo Mattei: 

- ¡Oh, Cristo ! Tú sabes que muero inocente, y 

como tú, por la salvación y la libertad de los hom­

bres. 

Zaccalone dijo : 

- ¡ Oh, Cristo I Tú eres testigo de que perdono 

á este pueblo como tú perdonaste á tus verdugos. 

Los espectadores más inmediatos oyeron estas 

palabras que fueron escarnecidas. 

Después se oyó una voz que dijo: 

- ¡ Orad por las almas de los que van á morir 1 

Era la voz del hermano mayor de la Paz y Cari-

dad. 

Todos se arrodillaron y rezaron un Ave Maria 
15. 
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hasta el rey en su balcón, y el verdugo y sus ayu• 

dantes sobre el paUbulo, 
Y hubo un momento de silencio solemne y pro­

fnndo. 
Un cañonazo resonó de improviso ; el patíbulo 

cayó derribado por una bala sobre el verdugo y sus 
ayudantes; la puerta del castillo de San Angelo se 
abrió y cien granaderos tambor batiente y bayoneta 
calada, atravesaron á la carrera el puente, y en 
medio de los gritos de terror de la multitud y del 
« sálvese el que pueda " de los gendarmes, de la 
admiración y del terror de todos, se apoderaron de 
los dos condenados y los llevaron al castillo de 
San Angelo, cuya puerta se cerró tras ellos, antes 
de que pueblo, verdugos, hermanos, gendarmes y 
el rey mismo hubiesen vuelto de su estupor. 

El castillo no había dicho más que una palabra; 
pero como- acaba de verse, la dijo á tiempo y pro­

dujo su efecto. 
Los romanos se vieron, pues, obligados á pasarse 

sin horca aquel día, y á desquitarse con los judíos. 
El rey Fernando, triste y mohíno, volvió al pala­

cio Farnesio. Aquel era el primer contratiempo con 
que tropezaba desde su entrada en campaña, y des­

graciadamente para él no debía ser el último. 

I 

CAPÍTULO XVU 

Donde reaparece Nanno 

La carla clil'igida por el rey Fernando á la reina 
habla producido el efecto que él esperaba. La noti­
cia del triunfo de las armas reales se habla espar­
cido con la rapidez del rayo desde ~largellina al 
puenle ele la Magdalena, y desde la Cartuja de San 
Martín al muelle. De Nápoles se habla enviado, por 
os medios más expeditos, á todo el reino ; sel 
habían mandado correos á la Calabria y ligeros 
bajeles á las islas Lipariotas y á Sicilia, y esperando 
que mensajeros y corridot·i llega.sen á sus destinos, 

, se siguieron las instrucciones ·del vencedor, El 
ruido de las trescientas campanas ele Nápoles lan­
zadas á vuelo anunciaba los Te Dewn, y las salvas 
ele la artillería de todos los fuertes entonaban con 
sus lenguas de bronce alabanzas al Dios de los 

ejércitos. 
El estruendo de campanas y cañones resonaba en 


